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      Megan Simmons, Estación Médica, Nave Karter, Sector 437

      

      Alguien me besaba. Y me llevaba en brazos. Prácticamente me levantó en el aire y una boca cálida y muy insistente se posó sobre la mía. Nos estábamos moviendo, pero no sabía hacia dónde. No me importaba. Solo quería que me besara.

      Caliente. Profundo. Exquisito. Mi cuerpo respondió al instante. Mi sexo se humedeció y mis pezones se endurecieron cuando un gruñido retumbó en lo más profundo de su pecho. Lo sentía tan fuerte como oía el sonido carnal.

      Súbitamente me empujó contra la pared y sentí cada duro centímetro de él apretado contra mí. Era grande. Tan grande que sentía el grueso contorno de su polla apoyada contra mi panza.

      —Mía —dijo con voz áspera.

      Sus labios se separaron lo suficiente como para pronunciar aquella palabra en un susurro, pero la sentí por todo mi cuerpo.

      Sí. No me importaba aceptarlo. No tenía idea de quién era este tipo o por qué me besaba, pero no me importaba. Lo quería con una desesperación que nunca había sentido.

      A través de nuestra ropa sentí su calor. Era como si tuviera fiebre; su cuerpo se enfurecía con un deseo por mí que casi lo consumía y lo convertía en algo oscuro y primitivo.

      —Sí, tuya —le susurré.

      Sus manos se deslizaron por mi cuerpo, por todo mi cuerpo desnudo. Un momento. Yo estaba desnuda. Él estaba vestido. Debería detenerle, pero ¿por qué? Se sentía demasiado bien.

      No necesitaba mi ropa. Necesitaba que él se quitara la suya.

      Dio un paso atrás y pude ver que traía puesto el uniforme de un luchador de la Coalición, y lo llevaba de una manera hermosa. Sin embargo, no podía ver su rostro. ¿Por qué? ¿Por qué no podía ver a quién me estaba volviendo tan necesitada?

      Sus manos se dirigieron a sus pantalones, los abrió y sacó su polla. Y vaya, esa sí que era una polla enorme. Larga y gruesa, con una cabeza ancha. Me relamí los labios con ganas de darle una probada.

      ¿Qué rayos andaba mal conmigo? No se me caía la baba por la polla de un desconocido.

      Hasta ahora.

      —Mía.

      Y allí estaba aquella palabra, aquel diálogo ingenioso de nuevo, pero mi cuerpo reaccionó como si él acabara de susurrar las cien cosas eróticas y sucias que iba a hacerme. Extendió sus manos hacia mis muñecas y llevó mis manos a sus labios, en donde besó el metal que ahora notaba que rodeaba mis muñecas.

      Esposas de unión atlán.

      Mierda.

      Fascinada, observé mientras él recorría con su lengua el complejo diseño tallado en el metal. No podía dejar de mirar la forma en que el metal que estaba en mis muñecas brillaba a la luz. Tonos dorados y plateados se mezclaban para hacer estos hermosos y anchos brazaletes. Ya había visto los brazaletes de unión de los atlanes; sabía que si me fijaba en sus muñecas, él también estaría usando un par a juego. Se sentían mucho más pesados ​​de lo que había imaginado. Eran importantes. Actuaba como si lo fueran. Su cuerpo se acurrucó contra el mío de una manera muy posesiva como si realmente le perteneciera. Besó las palmas de mis manos y sentí una asombrosa sensación de poder que me invadía mientras esta bestia gigante hecha hombre adoraba mi piel, cuando me besaba con su delicado roce de pluma, como si yo fuera porcelana frágil.

      Como mujer, me debería ofender su descarada manera de poseerme. Yo era una guerrera curtida por la batalla y podía cuidarme a mí misma. Pero este... este... amable titán me estaba derritiendo.

      Mi cuerpo tembló como si fuese una cuerda de guitarra al cortarse y cerré los ojos mientras él levantaba mis manos para que quedaran por encima de mi cabeza. De alguna manera sabía lo que venía, sabía que había un gancho en la pared, sabía que si dejaba que levantara mis manos estaría atada, atrapada.

      En lugar de correr, gritar, patalear o exigir ser liberada, levanté mis brazos y saqué mi pecho, ansiosa por sentir su áspera lengua sobre mis pezones. Este cuerpo era suyo. Podía tenerme siempre y cuando metiera esa perfecta polla dentro de mí.

      Con mis manos inmovilizadas, dio un paso atrás y se quitó los pantalones. Desnudo y glorioso, era enorme; sus ojos me miraban a través de la oscuridad con un extraño celo animal. Su enorme mano se aferró a la base de su polla y comenzó a moverla hacia arriba y abajo, haciendo que una brillante gota perlada de líquido surgiera en la abertura de su punta. No podía pasar por alto las esposas sobre sus propias muñecas, justo por debajo del corte de su chaqueta.

      —Mía. Compañera.

      Lo observé mientras seguía acariciándose.

      —Esa polla es mía, bestia. Dámela a mí.

      ¡Vaya! ¿De dónde había salido esa chica pícara y descarada? Parecía que no tenía control sobre este cuerpo o esta lengua, pero a la bestia que estaba delante de mí no parecía importarle. Él rio antes de arrodillarse. Antes de que pudiera parpadear, había levantado mis muslos para hacerlos descansar sobre sus hombros y su lengua estaba dentro de mí.

      —¡Sí!

      Atrapé su cabeza con mis tobillos y lo sostuve contra mí. El estremecimiento que recorrió su poderoso cuerpo me hizo gemir. Su boca estaba caliente, tan caliente. Pero yo quería más. Lo necesitaba dentro de mí, estirándome y llenándome.

      Era mío. Tenía que ser mío.

      La bestia me dio placer con su lengua hasta que no pude pensar; mi coño estaba tan húmedo e hinchado que incluso dolía. Mi pulso recorría mi cuerpo entero como si fuese un lanzallamas. Él era grande y fuerte; definitivamente era un macho dominante, pero yo tenía el poder aquí. Solo yo podía domar a su bestia. Él sería mío para siempre. Por siempre. Y me necesitaba; me necesitaba para calmar a su bestia. Mi cuerpo y mi aceptación eran clave para su propia supervivencia.

      Se puso de pie y tomó mis pechos, jugando con ellos. Me deleité con la sensación de sus manos callosas. No era delicado. No, sus pulgares y dedo índice pellizcaban mis pezones endurecidos, provocándome un delicioso gemido y haciendo que arqueara mi espalda.

      Cogiéndome por detrás de mi rodilla, me levantó para que nuestros cuerpos estuvieran alineados. Ya no sentía el piso bajo mis pies descalzos; ahora estaba apoyada entre su cuerpo caliente y la fría pared.

      —Compañera —gruñó, pasando su lengua por mi clavícula, probándome.

      Marcándome.

      —Eres mío. Todo mío —le contesté.

      Cuando deslizó la cabeza de su polla a través de mis pliegues húmedos, quizás para saber si estaba lista, gemí.

      —Sí. Hazlo.

      —Mía.

      Oh, sí. Necesitaba que me llenara. Dios, ¿estaba tratando de matarme con lujuria?

      —Mío. Mío. Mío. Eres mío.

      —Suplica.

      Su gruñido no era otra cosa sino una orden.

      Mis ojos se abrieron y lo encontré mirándome atentamente, perdido en medio de la fiebre de apareamiento. Su bestia quería dominarme, obligarme a rendirme. Y follarme, si era que eso no me excitaba lo suficiente. No podía recuperar el aliento. Mi corazón iba a estallar justo en mi caja torácica y explotaría como un fuego artificial.

      —Por favor —susurré, cuando su polla se asentó en mi ansiosa entrada.

      —Mía hasta la muerte.

      Esas eran palabras mayores. Como votos matrimoniales, pero increíblemente más serios. No existía la anulación entre compañeros ni divorcio. Esto era una unión en un nivel elemental. Sabía que al follarlo no estaba saciándolo nada más. Como había dicho, yo estaba calmando a su bestia. Aquel macho alfa dominante, posesivo, arrogante y protector estaría atado a mí para siempre. Podría recitar más de diez razones por las que debería rechazarlo, rechazar este acto, elegir a alguien más.

      Pero yo le quería. Solo a él. Amaba a este amante exigente y dominante. Quería que me follara tan fuerte que no pudiese recordar mi propio nombre. No quería pensar, quería sentir. No quería preocuparme por cuidarme. Por una vez en mi vida renunciaría a tener el control. Iba a dejar que él me cuidara. Iba a someterme.

      Mi cuerpo se derritió al pensarlo. Sí. Necesitaba que él tomara el control, que obligara a mi mente a dejar de zumbar y maquinar, a hacer que solo sintiera.

      —Lléname. Por favor.

      Moví mis caderas e hice que un centímetro de él entrara en mí. Solo aquel centímetro me abrió, me ensanchó. Sabía que tener toda esa polla dentro de mí me partiría en dos. Debería huir, no acomodarme más alrededor de él.

      —Ahora —dije, apretando mis manos.

      Estaba extendida ante él como si fuese un banquete.

      —Ahora —repetí y grité cuando me penetró completamente con una larga, fácil y fuerte embestida.

      —Mía —gruñó.

      Eché mi cabeza hacia atrás mientras él me desplegaba. El dolor y el placer me provocaron mi primer orgasmo mientras él me miraba a los ojos como un cazador, observándome y sosteniendo mi mirada mientras mi coño lo sujetaba como si fuese un puño, pulsando y aferrándose mientras todo mi cuerpo temblaba.

      Dios. Más. Necesitaba más... Saliendo de mí, volvió a embestirme con una fuerte estocada y mi espalda chocó contra la pared.

      —Señorita Simmons.

      Escuché la voz de una mujer que venía de muy lejos, pero la ignoré mientras mi bestia me llenaba y dejé escapar un gruñido áspero.

      Sí, era tan bueno. Amaba su polla. La necesitaba. Salió de mí, me llenó de nuevo... ¡Sí!

      —¡Señorita Simmons!

      Esa voz de nuevo. Insistente. Irritada. Fuera quien fuera, ¿era que no podía ver que estaba un poco ocupada aquí?

      Negué con la cabeza, concentrándome en sentir la pared contra mi espalda, las enormes manos del atlán en mis caderas y su polla entre mis muslos. Sintiendo el agudo pinchazo de los brazaletes que obligaban a mi cuerpo a tomar lo que él me daba, a disfrutar del placer, de la emoción del peligro que sentía al dejar que mi cuerpo estuviese bajo su mando. De ser suya. Totalmente. Completamente. Suya.

      Su polla gigante salió de mí. Y luego entró en mí profundamente. Dios. Era tan grande. Tan dura. Me llevaba a un punto de dolor que me encantaba.

      —¿Megan?

      Era la voz de esa mujer de nuevo, y esta vez sonaba irritada. La ignoré. No la quería. Lo quería a él. Deseaba su polla. Sus enormes manos. Su calor.

      —¡Megan! ¡Soldado, despierte!

      Oh, la voz se estaba poniendo antipática, pero no me importaba. Sacudí la cabeza y me mordí el labio mientras mi compañero me follaba con fuerza. Me iba a correr de nuevo. Dios, estaba tan cerca...

      —Preparad el estimulante neural. No está despertando de la prueba.

      ¿Prueba?

      Aquella palabra desencadenó un recuerdo. El doctor. La nave. Cuando mi mente comenzó a divagar por aquella pendiente resbaladiza, todo lo demás se esfumó. Él se desvaneció. Traté de aferrarme a él, al placer, pero los sentimientos se alejaron de mi mente como si fuesen arena arrastrada por una tormenta de viento. Abrí los ojos y parpadeé. No había ningún macho alfa sexy que me chocara contra una pared como si fuera su manjar favorito. No había ningún hombre en absoluto.

      Y aquello era un resumen bastante bueno de mi vida últimamente. Al menos en el departamento del sexo. Estaba rodeada de hombres en la nave; había miles de ellos. Pero no me había acostado con nadie en más de un año y mi cuerpo no estaba satisfecho con la pequeña probada que acababan de darme. Quería más. Vaya suerte la mía, porque no iba a tener nada de acción. No en los próximos días, por lo menos.

      —Oh, bien.

      La voz de la mujer pertenecía a la doctora Moor. Reconocía su cabello castaño oscuro y su rostro amable que se cernía sobre mí. Era una mujer de Atlán, lo que significaba que parecía humana en casi todo, excepto que medía cerca de dos metros y tenía hombros más anchos que la mayoría de los jugadores de fútbol. Los señores de la guerra en Atlán eran hombres grandes, por lo que no me sorprendía que las mujeres tuvieran un tamaño similar. Vestía el habitual uniforme verde de los médicos y tenía el pelo corto, llevaba un estilo pixie que hacía que sus grandes ojos cafés prácticamente sobresalieran en su rostro. Era hermosa. Pero lo más importante, era amable. Era por eso que había acudido a ella para hacerme las pruebas del Programa de Novias Interestelares. No iba a permitir que ningún doctor de Prillon me mirase desde arriba mientras tenía un intenso sueño sexual que posiblemente involucrara a alguno de su especie.

      De ninguna manera. No iba a suceder. La doctora Moor me venía muy bien. Y también aquel sueño.

      Mirando alrededor, reconocí las franjas de color verde oscuro que bordeaban las paredes, las sillas de examinación que se parecían a aquellas en las que solía sentarme en el consultorio del dentista cuando era una niña. Tumbada aquí me sentía pequeña. Estas cosas habían sido construidas para retener a enormes guerreros alienígenas, ya que los atlanes y los de Prillon eran los más grandes y medían un poco más de dos metros. ¿Y en modo bestia? Pues en ese caso los atlanes llegaban a medir dos metros y medio o casi tres, como el Increíble Hulk, menos la piel verde. Eran asesinos enormes, brutalmente eficientes y ardientes como el infierno. Al menos para mí. Nada me hacía más feliz que ver a un batallón de señores de la guerra de Atlán yendo en bandada al campo de batalla y, literalmente, desgarrando a los soldados enemigos de la Colmena con sus propias manos.

      Así que tenía una naturaleza algo violenta. Había hecho las paces conmigo misma hacía mucho tiempo ya, cuando me uní al ejército. No todos estaban hechos para regalar guirnaldas de flores y hacer protestas por la paz. Nadie en mi familia, al menos. Pero estaba más que dispuesta a luchar y morir para proteger a los que sí hacían todo eso. Era cosa de poner un arma o un bláster de iones en mi mano y volverme hacia cualquier criatura malvada. Terroristas en la Tierra. Los drones de la  Colmena en el espacio. Todos eran iguales para mí. El mal era el mal. Luchar contra ellos me hacía sentir poderosa. Me hacía sentir como parte de una familia. Mi padre y mis dos hermanos entraron en el ejército. Y naturalmente también yo entré en el ejército, aunque era una mujer. Una mestiza mitad negra, mitad irlandesa de Boston.

      Podía apretar el gatillo de mi rifle sin problemas.

      También era la única que había sido transferida del ejército de la Tierra para unirse a la Flota de la Coalición. No era como si supusiera una diferencia para mi madre. Había luchado contra la Colmena durante casi dos años —mi servicio casi acababa— y había visto cosas bastante locas. No era una chica débil. Yo era una mujer poderosa que no solo se había enfrentado a la Colmena, sino que los había cazado, atrapado y matado. Había matado a sus líderes. Me había escabullido detrás de filas enemigas y había engañado a las unidades de integración para que se alejasen de los soldados de la Colmena y unidades exploradoras que los protegían. Desde hace meses teníamos en la mira a las unidades de integración, los soldados responsables de torturar y asimilar las mentes de sus prisioneros a la mente colectiva de la Colmena. Pero ahora tenía un pez más gordo en la lista. Y uno ultra secreto.

      Buscábamos sus unidades básicas de comunicación, las unidades nexus. Hace unos días casi conseguimos una. Pero la información que habíamos recibido era mala. Las unidades estaban resguardadas por una docena de guerreros ciborgs de clase, bastardos grandes, fuertes y muy difíciles de matar. La última operación casi me mató, y la unidad de soldados eliminó al resto de los guerreros asignados a la operación antes de que pudiera hacer algo para detenerlos. Nos las arreglamos para atrapar a una de las criaturas nexus más pequeñas. La matamos. Pero su unidad de comunicaciones se había quemado. No tenía valor. Tres guerreros de la coalición muertos... y todo por nada.

      No podía vivir con eso, por lo que iba a regresar a aquel lugar. Mañana. La CI o Central de Inteligencia, las mentes de élite de la Coalición que dirigían el servicio de inteligencia de esta guerra, me había asignado un equipo de cinco asesinos muy bien entrenados para llevarlos a aquel cañón mañana. Esta vez, no fallaría. Mi última misión no sería un fracaso. Si me daba por vencida ahora, oiría para siempre la desaprobación de mi madre en mi cabeza. “¿Por qué no puedes ser fuerte como tus hermanos?” y “deja de llorar, putita. Pareces una niña”. Y mi favorita: “Jesús, María y José, nunca deberías haber nacido en esta familia”.

      La doctora me rodeó mientras los recuerdos invadían mi mente. No los de manos ásperas y deseos, sino aquellos de bofetadas en la cara cuando mi madre estaba borracha y palabras que me cortaban tan profundamente que no creía que mi corazón pudiese parar de sangrar.

      Mi padre era un hombre negro, grande y fuerte, feroz y protector. Cuando estaba en casa nos amaba a todos y yo le amaba con un ímpetu que quemaba más que el fuego. Mi madre era mejor entonces; era feliz. Pero él murió cuando yo tenía nueve años, y ella nunca se recuperó. Comenzó a beber whisky como si fuera agua, y cuanto más bebía, más cruel se volvía. Mi padre había muerto. Lo había estado durante mucho tiempo. Mis hermanos eran unos imbéciles rudos que todavía estaban en la Tierra, todavía sirviendo a su país. No tenía idea de dónde estaban ahora. ¿Afganistán? ¿Siria? ¿África? Demonios, podrían estar cagando hielo en la Antártida por lo que yo sabía. Recibía un mensaje de mi hermano menor más o menos dos veces al año que me informaba que todos seguían vivos. Incluso Shirley. Shirley Simmons. “Mamá” no era una palabra que me gustara usar ahora, y él lo sabía.

      Estuve rodeada por fuerza. Hombres rudos. Armaduras gruesas. Armas poderosas. Entrenaba para mantener mi mente y mi cuerpo fuertes. Medía casi un metro ochenta. No estaba acostumbrada a sentirme pequeña o vulnerable, pero sentarme en esta maldita silla me hacía sentir como una muñeca del tamaño de un niño. Yo era mucho más alta que la mujer promedio en la Tierra, ¿pero aquí? Aquí me sentía como una niña sentada en la mesa de los adultos, balanceando los dos pies que ni siquiera tocaban el piso.

      Afortunadamente, los comandantes de la Flota de la Coalición sabían cómo aprovechar mi tamaño y mi cautela. Y la misión de mañana de mi equipo era prueba de eso. A veces, era mejor ser el escorpión que el león. Pequeño pero mortal. Ese era mi lema. Bueno, ese era prácticamente el lema de todos los humanos aquí en el espacio exterior. No éramos tan grandes como algunas de las razas extraterrestres, pero éramos jodidamente crueles cuando teníamos que serlo. Era cuestión de orgullo. Para mí, era mi misión personal.

      —¿Estás conmigo, Megan?

      La doctora se inclinó hacia mí, reflejando una de esas estúpidas luces brillantes en mis ojos, y yo hice una mueca. Era demasiado brillante.

      —Desafortunadamente.

      Quería a ese gran hombre y su enorme polla. Quería sentirme hermosa, femenina y deseada. En cambio, ahora solo tenía una misión más; tenía otra operación más con esa pesada armadura y casco cubierto de mugre, matando cosas. Otra. Misión. Más.

      Hay que hacer lo que hay que hacer.

      Ese era el lema de mi familia y lo había aprendido bien. Esas palabras me ayudaron a aguantar horas agotadoras de entrenamiento y dolor, y a quedarme varada en territorio hostil más de una vez en los últimos dos años. Tuve frío, calor, me estuve muriendo de hambre, estuve cubierta de sudor, sangre y cualquier otro fluido corporal que se pudiera imaginar, y también tuve otras cosas que nunca habría imaginado hasta que vine al espacio. Al jodido espacio exterior. Cuando me detenía a pensar en el hecho de que estaba flotando en un pedazo de hojalata en una galaxia muy, muy lejana, todavía me asustaba. Entonces trataba de no pensar en ello.

      La doctora apagó la linterna de bolsillo y pude ver de nuevo. La miré a la cara a tiempo para verla asentir con una sonrisa.

      —Bien. No quería tener que inyectarte estimulantes neurales.

      Levantó un pequeño cilindro verde que sabía por experiencia previa que podía doler más que cualquier otra aguja de la Tierra. Claro, no había aguja. Pero eso significaba que infiltrarían la sustancia a través de la piel con otra cosa. No sabía cómo funcionaba. Tampoco quería saberlo.

      —No, gracias. Aleja esa cosa de mí.

      La doctora rio y le entregó el cilindro a un asistente que cogió el dosificador y se alejó como si estuviera entrometiéndose en una conversación muy personal. Que sí lo estaba haciendo. Y ese pensamiento me trajo de vuelta a la realidad más rápido que cualquier otra cosa. Estaba bien despierta ahora. No había ningún chico soñado. Ninguna polla soñada. No había provocaciones ni la sensación de ser llevada hasta mi límite. No había ningún orgasmo increíble.

      Estaba en la sala de pruebas de novias en el ala médica de la nave Karter. Maldita sea. Prefería regresar al mundo de fantasía con aquel hombre muy dominante que sabía qué hacer con sus manos y su polla. Había pasado demasiado tiempo desde que tuve algo más que mis dedos entre mis piernas.

      —¿Grité? —Podía sentir mis mejillas calentarse—. Por favor, dime que no grité.

      Me suicidaría con mi propio bláster de iones si los hombres del piso médico me habían oído gritar por un orgasmo ocurrido en un sueño.

      —No gritaste.

      Entonces sonrió y me hizo un guiño de complicidad.

      —Nunca me han hecho la prueba, pero cada novia a la que se la hacen siempre ha tenido una experiencia muy excitante.

      Ella era un par de años mayor que yo. Podía ser que no hubiese hecho la prueba con el programa de novias como yo acababa de hacerla, pero por las esposas doradas en sus muñecas, era obvio que estaba emparejada con un atlán, así que sabía bastante acerca de los autoritarios hombres de Atlán. Y sobre pollas grandes. Y según mi sueño, por las esposas que tenía puestas y el hombre gigante que me follaba con todo, iba a ser emparejada con uno.

      La idea de tener un compañero de Atlán me hacía temblar, y mi coño se apretó mientras el calor me invadía. Debería sentirme sorprendida de querer a uno de esos enormes y brutales guerreros, pero de alguna manera no lo estaba. Durante los últimos dos años de lucha junto a las fuerzas de la Coalición, me había encontrado con muchos atlanes y todos eran exageradamente algo. Exageradamente dominantes. Controladores. Molestos. No tenían nada en contra de las mujeres, no eran irrespetuosos ni chovinistas. De hecho eran todo lo contrario. Llevaban al macho alfa al extremo. Eran protectores. Exigentes. Despiadados.

      Me estremecí, y un hormigueo recorrió mi piel al pensar en esa palabra. “Despiadado”. No mostraban misericordia con sus enemigos. Y me sorprendió descubrir que no quería a nadie en mi cama.
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      Entonces, quizás mi deseo más íntimo y secreto era tener un amante dominante y exigente. Pero ¿por lo demás? Los atlanes podían llevarse sus prepotentes y arrogantes pisotones a otro lado y guardárselos para alguien que sí se sobresaltara cuando gruñeran. En otras palabras, no eran para mí.

      Uno en particular me hacía desear que tuviera fuerza atlán para poder arrancarle la cabeza y ya. El señor de la guerra Nyko. Si el compañero de la doctora Moor era remotamente similar a este guerrero que era más como un grano en el culo y que amaba sacarme de mis malditas casillas, entonces era un milagro que no lo hubiera matado mientras dormía. Quizás sí lo hizo y por eso sonreía y tenía tan buena disposición.

      En la silla de examinación, usando armadura completa, estaba agradecida de que la pesada armadura ocultase mis endurecidos pezones. Había oído que las mujeres en la Tierra a quienes se les hacía la prueba usaban batas de hospital. Como si yo fuese a hacerlo.

      Cuando acabara con esto tendría que volver a mi litera y cambiarme las bragas que estaban completamente empapadas. Todo por un compañero en mis sueños a quien le gustaba tener el control. ¿Por qué me había excitado tanto? ¿Porque me había hecho correrme? Todavía sentía un hormigueo en mi sexo, aunque no hubiese sido real.

      No podía mentirle a la doctora Moor. Sabía la verdad. La había oído. Además, era una mujer y se sentía bien hablar con una de vez en cuando. Nada de hombres. Nada de testosterona.

      —Fue un sueño y fue... ardiente.

      Respiré hondo y exhalé. Me senté y coloqué mis palmas en los reposabrazos de la silla de examinación.

      —¿Eso es todo? ¿Listo?

      Su cabello oscuro lucía suave resplandeciendo en la fuerte luz de la estación médica; su uniforme verde exhibía su piel color oliva.

      —Te dije que sería sencillo y que no dolería. Una pequeña siesta, un sueño caliente y ya tendrías pareja.

      Parecía complacida con el concepto e incluso chasqueó los dedos al final.

      —También es divertido para mí.

      Me hizo un guiño y no pude evitar devolverle la sonrisa.

      —Esta prueba es un respiro del ala de urgencias, donde los heridos vienen de la guerra.

      Conocía esos horrores tras haberlos visto de primera mano durante los últimos dos años.

      —Solo te quedan dos días —añadió animada.

      Obviamente no quería mencionar lo que podría ocurrirme cuando saliera a luchar. No disminuirían las misiones de combate aunque estuviera tan cerca de terminar que podía hasta sentirlo.

      Dos días. Una misión más. Solo tenía que sobrevivir en las próximas cuarenta y ocho horas y entonces mi servicio terminaría. Podría volver al núcleo de comando, sacar esta cosa de mi cabeza e irme. Había anticipado el fin de la lucha desde que tuve mi primera batalla, contando los meses, semanas y días hasta que terminara. Hasta que fuese una veterana, libre para regresar a casa. Pero a medida que el día de mi baja se acercaba, Boston ya no me parecía tan tentador. Mi madre seguiría recordándome a todo momento que no era digna, y que tampoco era un hombre. Sí, me retiraría, habría cumplido mi tiempo y mucho más rápido que la mayoría, puesto que el tiempo de servicio en la Coalición era de tan solo dos años. Tendría beneficios para toda la vida y un buen salario. Sin embargo, tendría que lidiar con mi madre y con un planeta repleto de gente que no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo aquí en el espacio.

      Joder, no necesitaba irme a casa para disfrutar la desaprobación de mi madre. Hablaba con mi hermano un par de veces al año y siempre mencionaba ese tema, me hacía saber cómo se encontraba ella. Cada vez que tenía tiempo para hablar con ella por el comunicador, su rostro de mastodonte en la pantalla siempre mostraba decepción y todavía podía oír al whisky hablando en cada insulto disimulado.

      Casi todos los

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
    

  

OEBPS/images/vellum_logo.jpg





This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/vellum_logo-2.jpg





OEBPS/images/mating_fever_spanish_keywords.jpg
PRCCRIFMENGE NOVIAS INTERESTELAR
LIBRO 1@

; USERTO DAY BESTSELLING AUTOR

RACER
GOODWIN






